Las carreras de caballos a pelo by Jiménez Arqués, María Inmaculada
Las carreras de caballos a pelo
Ma Inmaculada Jiménez Arq ués
Foto nO 1: Jinete mon tando a pelo
. Con relativa fr ecuencia nos hemos encontrado con el he-
cho de que la vida cot id iana de los t rabajos del campo ha in-
fluido en una serie de elementos fest ivos, de ello hay en la
actualidad algunos ejemplos: concursos de segadores y con-
cursos de leñadores, que generaron sus respect ivos deportes.
Los caballos se ut il izaron para muchos deportes y entre teni -
mientos popu lares en gran parte de la Geografía española;
algunos de ellos se conservan en la actual idad , como sucede
en Ciudadela (Menorca) y otros se han perd ido; ya es raro
ver alguna carrera de cintas como las que se hadan en Santa
2/
Cruz de la Palma (y otros núcleos donde se criaban caba-
llos) de lo que hay datos hasta los años 20 .
Las condiciones ultraconservadoras de las islas Canarias
han posibil itado la supervivencia de una serie de costumbres
eminentem ente rurales en zonas que actualmente son urba-
nas. Son much os, hoy día, los pueblos de la isla de Gran Ca-
naria que , con motivo de las fiest as patronales, o simple-
mente por af ición , celebran periódicamente carreras de ca-
ballos. .
Nos parece interesante hacer una descripción de las mis-
mas, pues a cualqu ier visitante 'Ie llaman poderosamente la
atención las caracter ísticas y el modo cómo se desarrollan.
En una época lejana los jinetes eran los propios dueños
de los caballos y ellos mismos se hacían las apuestas; éstas
llegaban a hacerse en algunos casos en especies y ot ras veces
con din ero en metálico . La evolución ha llevado a que en la
act ualidad existan unos prof esionales de la indust ria del ca-
ballo, así como unos jinetes que bajo cont rato los mon tan y
unos espectadores que apuestan ent re ellos personalmente .
Nos ceñi remos aquí a t ratar únicamente del desarrollo de
las carreras en la actualidad . Estas se efectúan por parejas,
en cada carrera participan sólo dos jinetes que, vestidos con
su indume ntari a habitual , salen del punto trazado y efec-
túan un recorrido determ inado (generalmente unos seis ki -
lómetr os) que suele ser en caminos de t ierra o entre los
montes pero nunca en un lugar preparado expresamente pa-
ra el acontecimiento . '
En algunas localidades, com o San Mateo, las carreras se
efectúan incluso sobre el asfalto de la carretera, pero ésto
no suele gustar a los jin etesya que es malo para los caballos
que co rren con mayor di f icultad. Los j inetes montan sus ca-
ballos a pelo, sin sil la ni aparejo de ningún ti po, salvo el fr e-
no de la boca. (Fot o na 1)
La fecha señalada para las carreras suele estar com prendi-
da en alguno de los días en que se desarro llan las fi estas pa-
tronales de los pueblos; por ejemplo en Ingenio se hacen las
carreras de caballos a pelo durantelas f iestas de la Candela-
ria. No obstante, en las zonas donde hay mucha afición, co-
mo es el caso de Vall eseco, hay carreras casi todos los do-
mingos del año, incluso nos llegaron not icias de que en fe-
chas recientes se ha creado un hip ódrom o sobre ter reno lIa-
no, donde las parejas de jine tes dan t res vueltas al recinto
(t res kilómetros) en más o menos cuatro min utos.
Cada cuadra contrata a los jinetes que van a montar a sus
caballos en las carreras; si ganan, suelen recib ir como pre-
mio de cuat ro mil a cinco mil pesetas. Los espectadores por
su parte, apuestan ent re ellos de una manera totalmente
personal, por uno u ot ro en cada una de las carreras. Debi-
do a la dureza de la prueba el caballo corre una sola vez,
pero a los diez o qu ince d ías ya está listo para vo lver a par-
t icipar .
Foto nO 2 y 3: Las caballerizas : Cuevas E!xcavadasen la roca. '
En Artenara tuvimos la opo rtunidad de hablar con Don
Ramón Benitez Santana, qu ien nos explicó detenidamente
la serie de procesos que anteceden a la carrera , así como
los pormenores de este deporte tan popu lar en la Isla. Ra-
món Benitez es el ji nete de sus propios caballos; empezó
desde muy pequeño a montar a pelo y ya a los nueve años
ganó una carrera en Moya. Le gusta enseñar a los niños,
actividad que entra dentro de su profesión .
En principio el lugar en el que se encuentra su cuadra es
ya espectacular, ya que las caballerizas en las que se alojan
los caballos son (al igual que las viviendas del pueblo) cue-
vas excavadasen la roca aprovechando las laderas y "riscos"
de las montañas. (Fo tos na 2 y 3 )
En la actualidad posee siete caballos en A rtenara (que
es de sus cuadras la que nosotros hemos visitado) , cuat ro de
estos caballos están preparados para corre r, ya que es tanta
la af ición por los alrededores que muchos domingos suele
participar en las carreras de algún pueblo pró ximo . Paraesta
preparación efectúa una serie.de requisitos indispensables
que dan.comienzo dos meses antes de las carreras.
Duran te este período se le admin istra al animal una dieta
especial compuesta de zanahori as, avena, cebada y tres ye-
mas de huevo , que el caballo come una vez al d ía; sólo t res
d ías antes de las carreras se añade a esta mezcla azúcar. Así
mismo durante estos dos meses se lleva a cabo un ent rena-
miento, el caballo corre tr es veces al d ía; llegando a alcanzar
los 45 ó 50 kms por hora, en cuesta y los 70 en llano. El
j inete debe pesar entr e un máximo de 62 kgrs. y un mínimo
de 52 para lo cual debe también estar en forma y entrenarse
tres veces al día . (Foto na 4)
Foto nO 4: Entrenamiento .
Para nuestro in formante el caballo mejor para montar es
el pura sangre inglés, seguido del árabe, y la edad indicada
.está entr e los cuatro y doce años.
El día de la carrera "se le pone guapo" al caballo , es de-
cir , se le limpia y cepilla ; y una vez que ha sido llevado al lu-
gar en el que se desarrolla, en los momentos anteriores al
com ienzo de la carrera se le pasea por los alrededores para
que no esté qu ieto y se ponga en fo rma.
Una vez terminada la carrera es conveniente lavarle los
tendones al caballo con agua f resca, con lo cual se favorece
su recuperación .
Hasta aqu í la descripc ión de una costumbre o deporte
que no es exclus ivo de la isla de Gran Canaria, ya que se ex-
t iende por to do el arch ip iélago, incluso llevando caballos de
una isla a otra , lo cual supone, además de un elevado costo,
otros problemas como el de la adaptación al terreno, pues el
caballo debe correr en un lugar desconocido para él.
Se podr ía af irmar que este tipo de carreras a pelo, por
sus características peculiares: manera de mon tar y apuestas
personales, son algo típicamente canario, arraigadas profun-
damente en las costumbres populares de las islas.
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